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ANTONIO  DE  TRUEBA 


«  ¿Qué  entiendo  yo  de  griego 
ni  de  latín  ,  de  preceptos  de 
Aristóteles  ni  de  Horacio?  Ha- 
bladme  de  cielos  y  mares  azu- 
les, de  pájaros  y  enramadas,  de 
mieses  y  árboles  cargados  de 
dorada  fruta,  de  amores  y  ale- 
grías y  tristezas  del  pueblo 
honrado  y  sencillo,  y  entonces 
os  comprenderé,  porque  de  eso 
nada  más  entiendo.  > 

(El  Libro  de  los  cantares.) 


I 

Es  un  hecho  innegable  el  que,  en  la  historia 
de  nuestra  literatura,  tiene  Trueba  desde 
hace  treinta  años  reconocido  y  arraigado  el 
envidiable  título  de  escritor  famoso,  con  esa 
fama  que  la  opinión  pública  otorga  y  perpetúa, 
que  en  vida  honra  y  distingue ,  y  que  después 
de  la  muerte  inmortaliza.  Difícil  es  determinar, 
en  la  numerosa  falange  de  escritores  que  han 
trabajado  y  trabajan  en  estos  tiempos  en  el  cam- 
po de  las  letras ,  cuáles  sobrevivirán  con  su  re- 
nombre, enaltecidos  necesariamente  por  el  mé- 
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rito  de  su  propio  valer,  que  el  paso  de  los  años, 
en  vez  de  eclipsar ,  depura ,  abrillanta  y  sublima, 
porque  todos  los  días  vemos  cuan  rápidamente 
se  desvanecen  y  olvidan  muchas  fulgurantes  re- 
putaciones ,  que  lucieron  de  repente  y  pasajeras 
á  grande  altura,  dejando  tras  de  sí,  por  breves 
momentos,  una  estela  de  lumbre  bien  pronto 
apagada  en  los  oscuros  y  tenebrosos  espacios  de 
la  indiferencia,  como  se  encienden,  resplande- 
cen ,  corren  y  se  apagan ,  durante  las  noches  se- 
renas ,  los  fragmentos  de  la  materia  errante ,  al 
surcar  los  océanos  de  nuestra  atmósfera  en  las 
inmensas  latitudes  del  cielo. 

Queda  de  la  literatura  lo  que  es  natural  y  es- 
pontáneo, lo  que  nace  del  genio  ó  de  la  inspira- 
ción ;  y  muere ,  en  cambio ,  en  cuanto  le  falta  el 
ambiente  de  la  oportunidad,  lo  que  es  artificioso 
y  forzado ,  lo  que  es  producto  del  costoso  apren- 
dizaje ó  de  la  imitación,  lo  que  no  es  hijo  de 
nuestro  espíritu  y  de  nuestro  sentimiento,  lo 
que  resulta  ser  siempre  eco  mal  remedado  de  la 
energía  y  del  talento  de  los  demás. 

Trueba,  con  su  sencillez,  con  su  candida  na- 
turalidad, no  copió  á  nadie,  ni  á  nadie  se  aseme- 
jó. En  aquellas  humildes  esferas,  en  que  toda  su 
vida  se  agitara,  al  pintarlas  y  describirlas,  al 
trazar  esos  cuadros  de  género  que  desdeñan  los 
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artistas  del  gran  mundo,  que  sólo  crean  ó  com- 
ponen (que  esto  es  lo  cierto,  mecánicamente 
considerado )  grandes  infolios  descriptivos  y  filo- 
sóficos, cuajados  de  rica  indumentaria  artísti- 
ca y  psicológica  y  teñidos  con  los  colores  de  la 
más  despiadada ,  mordaz  y  exagerada  burla  de 
todo  cuanto  anda  por  el  mundo  algo  falto  de 
equilibrio  material  ó  moral ,  al  bosquejar  el  poe- 
ta vizcaíno,  en  sus  cuentos  y  romances,  la  so- 
ciedad del  pueblo  y  de  la  aldea ,  no  la  desfiguró 
ni  disfrazó ,  sino  que  de  tal  modo  la  dejó  retra- 
tada ,  que  aldeanos  y  madrileños ,  al  verse  des- 
critos tales  cuales  eran ,  guardaron  encantados, 
con  amor  y  gratitud ,  aquellos  libros ,  y  otorga- 
ron á  su  autor  el  título  de  poeta  del  pueblo ,  que 
ni  críticos  ni  sabios  han  pretendido  públicamen- 
te negarle  nunca. 

Hace  cerca  de  treinta  años  sus  obras  se  repro- 
ducían en  España  en  cinco  y  seis  ediciones,  san- 
ción elocuente  del  mérito  aquilatado ,  á  cuyo  en- 
vidiable honor  han  llegado  muy  pocas ;  y  mien- 
tras aquí  eran  de  ese  modo  recibidas,  traducíanse 
en  el  extranjero  á  la  mayor  parte  de  las  lenguas. 
Y  no  sólo  el  pueblo  y  la  gente  culta  con  sus 
aplausos ,  sino  los  príncipes  y  los  reyes  con  su 
protección ,  enaltecían  el  nombre  del  afortunado 
escritor,  tan  pobre  de  ánimo  como  de  aspiraciones. 
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Después,  al  través  del  tiempo  transcurrido,  en 
la  constante  labor  realizada  por  su  cerebro  y  por 
su  pluma ,  al  publicar  nuevos  y  nuevos  volúme- 
nes, no  le  ha  negado  el  público  su  favor,  y  las 
ediciones  se  han  repetido,  á  pesar  de  que  en 
nuestros  días  la  concurrencia  ó  competencia  lite- 
raria, por  ser  tan  grande,  entrega  en  un  mes  á 
la  voracidad  pública  diez  veces  más  produccio- 
nes que  las  que  en  aquellos  tiempos  aparecían 
en  un  año,  con  la  agravante  circunstancia  de 
que  hoy  andan  las  gentes  de  continuo  tan  ocu- 
padas y  preocupadas,  que  por  no  haber  tiempo 
para  cuidarse  de  las  golosinas  del  espíritu,  tal 
vez  se  lee  muchísimo  menos  que  entonces. 

Aún  queda  en  el  seno  de  nuestra  sociedad  mu- 
cha gente  que  leyó  en  sus  tiempos  con  cariño,  y 
que  conserva  y  da  á  leer  á  sus  hijos,  los  libros 
de  Trueba,  claros  y  corrientes  en  su  dicción, 
naturales  y  simpáticos  en  sus  tendencias ,  gra- 
ciosos y  limpios  en  sus  humorísticas  picardías, 
y  variados  é  interesantes  en  su  argumento;  y  aún 
se  adquieren  con  empeño  sus  últimas  produccio- 
nes, en  las  que  la  literatura  y  la  historia  se  ha- 
llan tratadas  discretamente  con  formal  criterio  y 
sin  ostentación  alguna.  Cuando  pudo  aventurar- 
se, en  alas  de  su  justo  y  envidiable  crédito  lite- 
rario, á  ocupar  en  Madrid  honroso  puesto  ó  á 
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utilizar  su  fama  y  sus  relaciones  en  la  esfera  de 
la  explotación  burocrática  ó  de  la  política  que 
atrae  y  encumbra ,  como  en  general  lo  han  hecho 
y  lo  hacen  los  hombres  de  letras ,  él  renunció  á 
los  honores  académicos ,  á  la  pitanza  del  presu- 
puesto y  á  los  relumbrones  políticos,  y  dejan- 
do á  los  demás  que  á  su  placer  bogaran  en  esos 
anchurosos  mares  donde  se  logran  honra ,  dinero 
y  fama,  siquiera  duren  sólo  mientras  dura  la 
vida  pasajera,  y  siquiera  los  alcancen  y  disfruten 
muchos  que  no  valen  más,  ni  tanto  siquiera, 
como  lo  que  Trueba  valía,  sin  disputar  á  nadie 
esas  ventajas,  se  fué  contento  y  tranquilo  á  su 
tierra  vizcaína,  cuando  ésta,  culta  y  levantada 
siempre,  le  honró  llamándole,  desde  el  sagrado 
solar  de  Guernica,  á  que  ocupara  el  puesto  de 
cronista  y  archivero  del  Señorío. 

Había  realizado  el  poeta  sus  sueños  más  pla- 
centeros. Ya  tenía  en  su  país  asegurado  un  poco 
de  pan ;  lo  demás  lo  llevaba  él  consigo :  la  fami- 
lia amante ,  el  digno  renombre ,  la  laboriosidad 
ejemplar. 

Su  «categoría»  literaria,  tan  bien  reconocida 
y  asentada,  no  fué  para  él  jamás  incompatible 
con  el  ejercicio  de  la  modesta,  ruda  y  civilizado- 
ra labor  del  periodismo.  Trueba,  es  verdad,  era 
un  escritor,  un  poeta  laureado,  un  aristócrata 
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de  la  familia  literaria  por  sus  éxitos;  pero  es 
verdad  también  que  fué  además  de  esto  un  pe- 
riodista de  vocación ,  de  los  de  la  verdadera  raza, 
de  los  que  más  dignamente  han  enaltecido  á  la 
prensa  española  en  nuestro  siglo.  En  la  bella 
literatura,  como  genio,  ganó  sus  laureles,  y  en 
la  prensa  corriente,  como  obrero,  como  hombre 
de  bien ,  ganó  el  pan  de  cada  día. 

Tal  fué  aquel  hombre  ejemplar:  grande  de  co- 
razón, corto  de  ánimo,  en  cuya  existencia  hu- 
milde nadie  recordará  un  solo  detalle  que  man- 
che su  memoria,  y  cuya  figura,  purificada  ya 
por  el  respeto  de  la  muerte ,  surge  hoy  en  Viz- 
caya-, y  en  España  entera,  enaltecida  por  las 
alabanzas  de  cuantos  se  envanecen  de  hablar  la 
lengua  castellana ,  y  de  cuantos  entienden  que 
la  literatura  ha  de  dedicar  sus  primores,  más 
que  ála  inteligencia  que  discurre  y  analiza,  al 
corazón  que  siente  y  que  se  dilata,  gustando  los 
atractivos  de  la  bondad  y  de  la  belleza. 


II 


A  la  izquierda  de  la  ría  de  Bilbao  y  de  la  vega 
de  Baracaldo  se  alza  la  cordillera  de  Triano,  fa- 
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mosa  en  el  mundo  entero  por  sus  grandes  minag 
de  hierro,  y  detrás  de  ella,  en  sus  vertientes  oc- 
cidentales, está  en  las  Encartaciones  y  en  el  con- 
cejo de  Galdames,  el  pueblecito  de  Montellano. 
Allí  nació  Trueba  en  1821.  Tuvo  desde  muy  niño 
afición  á  la  poesía.  «Cuando  mi  padre  iba  á  al- 
guna feria — dice  en  su  artículo  Romances  de  cie- 
go—  esperaba  yo  con  impaciencia  su  regreso, 
porque  sabía  que  me  había  de  traer  algún  «nuevo 
y  curioso  romance».  Aunque  volviese  á  las  dos 
de  la  madrugada ,  me  encontraba  despierto  espe- 
rándole, ó  mejor  dicho  esperando  las  coplas;  y  tal 
acogida  encontraban  éstas  en  mí,  que  no  me  dor- 
mía hasta  que  las  aprendía  de  memoria  ó  poco 
menos.  Cantarlas  y  recitarlas  era  para,  mí  el  pla- 
cer de  los  placeres. »  Y  no  sólo  gustaba  de  la  vul- 
gar poesía  de  los  romances  populares ,  sino  que 
la  poesía  de  la  naturaleza  le  afectaba  también. 
Así  lo  ha  recordado  en  las  curiosas  Notas  auto- 
biográficas, que  como  último  trabajo  y  como  des- 
pedida al  mundo  ha  publicado  no  ha  mucho  en 
La  Ilustración  Española  y  Americana.  «  Cuando  se 
cubrían  de  hoja  las  arboledas  que  cercaban  nues- 
tra casería  de  Santa  G-adea,  y  de  flores  los  cerezos 
que  daban  nombre  á  la  fuente  inmediata,  y  los 
mirlos  y  malvises  se  deshacían  en  cánticos  amo- 
rosos en  aquellas  umbrías,  yo  sentía  que  algo 
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extraordinario  me  andaba  por  dentro  y  experimen- 
taba una  mezcla  singular  de  alegría  que  no  acer- 
taba á  explicarme.  >>  Destinado  á  ser  labrador  ó 
minero ,  quiso  la  mala  fortuna  del  país,  que  pro- 
videncialmente fué  buena  para  él,  separarle  del 
campo  y  de  las  minas.  Los  horrores  de  la  guerra, 
que  magistral  y  patéticamente  describió  después 
en  el  primer  cuento  de  la  colección  de  los  de  co- 
lor de  rosa;  aquel  desertor  cristino  muerto  apa- 
leado sobre  un  tambor  en  Montellano ,  y  aquella 
hermosa  joven,  su  novia  ,  fusilada  al  exclamar: 
«¡Viva  Carlos  V!  » ;  aquella  sangre  brutalmente 
vertida,  hicieron  que  sus  padres,  temiendo  por 
la  suerte  del  estudioso  joven,  á  quien  ya  busca- 
ban los  carlistas  para  alistarlo  en  sus  filas,  le  en- 
viasen á  Madrid,  diciéndole:  «Ve  á  ganar  honra- 
damente tu  subsistencia,  y  no  olvides  que  somos 
muy  pobres  los  que  aquí  quedamos.  »  Los  carlis- 
tas se  apoderaron  de  su  padre  y  le  tuvieron  preso 
hasta  la  terminación  de  la  guerra,  perdiendo  la 
poca  hacienda  que  en  aquellos  pueblos  poseían. 
Tenía  entonces  quince  años  (1836):  y  aunque 
cambió  de  escenario ,  no  cambió  de  oficio  al  venir 
á  Madrid,  porque  en  su  tierra  ya  manejaba  y 
cargaba  la  vena  de  mineral,  y  aquí,  en  la  ferrete- 
ría de  su  tío  D.  José  Vicente  de  la  Quintana,  en 
la  calle  de  Toledo ,  núm.  81,  tuvo  que  dedicarse 
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á  manejar  y  pesar  lingotes  y  barras  y  clavos  de 
hierro.  Pero  tampoco  cambió  de  aficiones  ni  de 
inclinación.  Aquí,  en  más  ancho  campo  para  ins- 
truirse, leyó  Trueba  con  pasión,  con  fiebre,  en 
sus  horas  de  descanso ,  en  sus  noches  de  reposo, 
todo  cuanto  estaba  al  alcance  de  sus  escasos  aho- 
rros de  dependiente ,  todo  cuanto  amigos  y  pa- 
rientes le  prestaban  para  que  leyera;  y  sin  más 
profesores  ni  más  prácticas  escolares  que  las  que 
tuvo  en  su  aldea,  amplió  él  mismo  su  educación 
literaria,  sostenido  por  su  afición  á  las  letras, 
dedicándose  en  sus  soledades  á  estudiar  y  admi- 
rar á  los  literatos  que  entonces  gozaban  de  la 
aureola  de  la  fama  pública.  En  la  modesta  habi- 
tación del  dependiente  de  la  ferretería  veíanse 
las  armas  con  que  hacía  sus  ejercicios  de  soldado 
de  las  letras,  no  del  comercio.  A  las  coplas  y  ro- 
mances de  Montellano  habían  sustituido  los  perió- 
dicos y  los  libros  de  Madrid.  Muy  pronto  se  fami- 
liarizó con  las  obras  del  Duque  de  Rivas,  de  Zorri- 
lla, y  de  Espronceda,  de  Hartzenbusch ,  de  Larra, 
de  Roca  de  Togores,  de  Tassara ,  de  Escosura ,  de 
Enrique  Gil ,  de  Arólas,  de  Estébanez  Calderón, 
de  M.  de  los  Santos  Alvarez ,  de  Bretón  de  los 
Herreros ,  de  Pacheco,  de  Vega,  de  Rubí,  de  Pe- 
zuela  y  de  Carolina  Coronado ,  que  honraban  con 
sus  nombres  al  Parnaso  español.  Y  cuanto  más 
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leía,  más  separaba  sus  aficiones  del  mostrador 
de  la  tienda  de  hierro  y  con  más  fe  y  vocación 
emborronaba,  en  algunos  pliegos,  los  bosquejos 
de  sus  futuras  composiciones.  Diez  años  duró 
esta  lucha  entre ,  el  deber  de  ganar  un  sueldeci- 
lio  y  de  no  disgustar  á  sus  padres ,  y  el  amor  á 
probar  fortuna  en  el  campo  de  la  literatura  y  á 
entregarse  en  brazos  de  las  musas.  Al  fin  venció 
el  poeta  al  comerciante.  Los  éxitos  que  habían 
logrado  durante  ese  tiempo  Romero  Larrañaga, 
Guillén  Buzarán,  Campoamor ,  Cañete ,  Fernán- 
dez-Guerra, Olona,  Segovia,  Navarrete,  Fr.  Ge- 
rundio ,  Antonio  Flórez ,  Eguren ,  Villergas ,  Ló- 
pez Pelegrín,  Asquerinó,  Satorres,  Adame,  Vi- 
lloslada,  Tejado,  Muñoz  Maldonado,  Gallardo, 
Pérez  Calvo ,  el  Barón  de  Bigüezal ,  Mora  y  otros, 
tentábanle  con  poderoso  impulso ;  y  después  de 
haber  publicado  con  marcada  timidez ,  y  casi  sin 
firma,  algunos  ensayos,  que  fueron  bien  recibi- 
dos, hubo  de  dejar  los  hierros  de  su  prisión  mer- 
cantil de  la  calle  de  Esparteros ,  donde  vivía  en 
1845,  y  se  lanzó  á  la  vida  del  bohemio  honrado, 
lleno  de  fe ,  jamás  calavera  ni  hombre  perdido, 
aunque  sí  un  tanto  romántico ,  como  la  moda  de 
aquel  tiempo  lo  exigía,  y  empezó  á  recorrer  el 
calvario  de  la  gloria  con  la  mente  llena  de  ilu- 
siones ,  ayunando  á  menudo  y  resistiendo  con  la 
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energía  de  sus  veinticuatro  años  los  encontrados 
choques  de  las  alegrías  de  la  literatura ,  que  eran 
pocas ,  con  las  penalidades  de  la  vida  real ,  que 
sin  cuento  abundaban.  En  aquellos  días  el  dueño 
del  comercio  en  que  servía ,  abandonó  á  Madrid, 
á  su  esposa  y  á  sus  hijos,  y  Trueba  trabajó  sin 
descanso  entonces  para  proporcionarles  el  ur- 
gente socorro  que  necesitaban. 

De  aquellos  tiempos  son  las  primeras  compo- 
siciones de  Trueba  que  yo  conservo.  Su  inspira- 
da musa  escribió  siempre ,  lo  mismo  en  1845  que 
en  1889,  con  la  cara  vuelta  hacia  Vizcaya.  A  la 
torre  de  Zoizaya,  en  G-aldames,  se  titulan  sus 
primeros  versos,  como  á  su  país  dedicó  reciente- 
mente los  últimos. 

Logró  el  poeta  obtener  un  modesto  destino  de 
diez  reales  en  el  Ayuntamiento ,  en  cuyo  desem- 
peño estuvo  tres  años,  y  en  cuyo  período  escri- 
bió sus  primeras  novelas  (1847). 

Poco  después  publicaba  en  la  Revista  Vascon- 
gada ,  que  dirigían  en  Vitoria  sus  amigos  los  se- 
ñores Ayala  y  Manteli ,  una  bella  poesía  titulada 
Contemplando  dormido  i  un  niño  poeta,  que  dedicó 
á  su  compañero  el  escritor  gallego  Hipólito  Pé- 
rez Várela. 

En  la  misma  Revista  hay  un  sentido  artículo 
suyo  que,  con  el  título  de  Caridad  y  genio,  re- 
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cuerda  un  hecho  generoso  de  la  insigne  artista 
María  Malibrán,  hija  de  nuestro  compatriota  Ma- 
nuel García. 

Desde  los  veinticinco  á  los  treinta  años  hizo 
su  verdadero  aprendizaje  literario,  colaborando 
en  multitud  de  periódicos  y  poniéndose  en  rela- 
ción con  la  gente  de  letras,  aunque  viviendo 
siempre  en  modestísima  esfera. 

Con  Castro  y  Serrano ,  Eguílaz,  Luque,  Arnao 
y  Carlos  Pravia  vivía  Trueba  íntimamente  liga- 
do por  los  lazos  del  más  cordial  compañerismo 
en  1851 ,  cuando  publicó  la  obra  que  le  dió  para 
siempre  especial  y  característico  renombre,  El  Li- 
bro de  los  cantares,  de  la  cual  se  han  hecho  en 
España  ocho  ediciones.  Su  buena  estrella  le  hizo 
intimar,  sobre  todo,  con  el  Sr.  Castro  y  Serrano, 
á  quien  se  debe  la  mejor  biografía  de  los  prime- 
ros tiempos  del  poeta,  que  no  sólo  se  reprodujo 
en  España,  sino  que  figura  en  la  hermosa  edi- 
ción alemana  de  los  Cuentos  de  color  de  rosa,  que 
se  hizo  en  Ausburgo  en  1861.  En  el  prólogo  de 
El  Libro  de  los  cantares,  que  es  todo  un  modelo 
de  corrección,  de  sentimiento  y  de  poesía,  y  que 
por  sí  solo  bastó  para  colocar  á  su  autor  entre 
los  escritores  más  distinguidos,  explicó  inge- 
nuamente cómo  se  inspiró  en  los  recuerdos  de  su 
país  para  glosar  los  cantares  del  pueblo.  «No 
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busquéis  en  este  libro  erudición  ni  arte ,  decía. 
Buscad  recuerdos,  corazón,  y  nada  más...  No 
faltará  quien  encuentre  pueril  el  lenguaje  —  aña- 
día, anteponiéndose  á  la  injusta  crítica  que  mu- 
chos espíritus  fuertes  (?)  han  hecho  de  la  litera- 
tura de  Trueba  —  en  que  generalmente  expreso 
mis  pensamientos.  No  hay  lenguaje  más  pueril 
que  el  del  cariño  y  la  inocencia,  el  de  las  madres 
y  los  niños,  pero  ¿dónde  hay  más  pureza  y  sen- 
timiento que  en  los  niños  y  las  madres?  La  ma- 
yor parte  de  los  versos  que  contiene  este  libro  se 
han  compuesto  de  memoria,  soñando  con  mi 
país  y  vagando  por  el  Retiro ,  por  la  Florida,  por 
la  montaña  del  Príncipe  Pío,  por  la  Casa  de 
Campo ,  por  la  Virgen  del  Puerto,  por  las  prade- 
ras del  Canal ,  por  Lavapiés  y  el  Barquillo ,  por 
dondequiera  que  cantan  pájaros  y  ostenta  el 
pueblo  sus  virtudes  y  sus  vicios,  que  de  todo 
tiene  el  noble  pueblo  español.  Con  este  sistema 
ha  perdido  el  arte ,  pero  ha  ganado  el  sentimien- 
to. En  resumen:  he  compuesto  mis  cantares 
como  sé,  á  la  buena  de  Dios,  como  el  pueblo 
compone  los  suyos.» 

Tal  fué  Trueba ,  en  estos  párrafos  retratado  de 
cuerpo  entero.  El  poeta  que  vagaba  por  los  ba- 
rrios y  alrededores  de  Madrid ,  observando ,  ins- 
pirándose y  cantando;  hirió  la  fibra  delicada  del 
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pueblo  madrileño ,  y  desde  entonces  ;  cuántos 
aprendieron  y  repiten  sus  hermosos  cantares ! 

«  

—  ¿ Quién  te  ha  enseñado  á  cantar? » 
Me  preguntan  todos. — Nadie; 
Yo  canto  porque  Dios  quiere 
Yo  canto  como  las  aves. 


Débil ,  inocente  niño , 
Vertiendo  llanto  á  raudales , 
Me  arrancó  la  desventura 
Del  regazo  de  mi  madre, 

Y  busqué  en  tu  villa  quien 
Mis  lágrimas  enjugase. 
Quince  años  ha  que  discurro 
Por  sus  plazas  y  sus  calles , 
Como  mis  padres  honrado 

Y  pobre  como  mis  padres. 
A  veces  me  faltan  fuerzas 
Para  seguir  adelante, 

Y  nadie  sostiene  al  pobre 
Antón  el  de  los  cantares ; 
Pero  el  amor  de  mi  alma 
Tu  noble  villa  comparte 
Con  el  valle  solitario 
Donde  me  parió  mi  madre. 
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¿Pueden  pintarse  cuadros  más  sencillos  ni  más 
poéticos  que  los  que  este  libro  contiene ,  entre 
otros,  con  los  títulos  de  La  primera  verbena,  La 
niña  de  ojos  azules,  Amor  sin  esperanza,  El  ado- 
lescente, Una  romería,  Contra  tristeza  cantares, 
Las  muchachas  de  Sanlúcar ,  La  vida  de  Juan  Sol- 
dado, La  Sanjuanada,  La  Primavera,  Amor  de 
amores ,  Las  madres ,  Periquito  entre  ellas  y  Noche- 
Buena?  La  poesía  resulta  en  ellos  fácil,  sencilla 
y  natural ;  pero  ¡  cuán  difícil  y  cuán  trabajoso  ha 
sido  el  imitarla,  para  los  que  lo  han  intentado! 
El  éxito  de  este  libro  fué  extraordinario.  Agotá- 
ronse en  poco  tiempo  repetidas  ediciones  de  mi- 
les de  ejemplares;  se  reprodujo  en  la  mayor  par- 
te de  las  naciones  de  Europa  y  de  América;  los 
duques  de  Montpensier  costearon  la  cuarta  edi- 
ción ,  y  la  reina  Isabel  ordenó  que  se  imprimiera 
é  hizo  pagar,  en  1862,  la  que  se  hizo  de  ésta  y 
de  las  demás  obras  del  popular  escritor.  En  sus 
páginas  hay  especiales  dedicatorias  á  sus  amigos 
del  alma  Arnao,  al  gran  autor  dramático  Luis 
de  Eguílaz,  á  su  compañero  Diego  Luque,  al 
periodista  y  novelista  Carlos  Pravia  y  al  insig- 
ne Pedro  Antonio  de  Alarcón.  Para  todos  tiene 
amantes  frases  y  elogios  sin  cuento  el  generoso 
Trueba,  que  en  vez  de  ser  crítico  despiadado  y 
mordaz ,  émulo  de  sus  compañeros  de  profesión. 
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como  en  general  se  acostumbra  á  serlo  en  la  re- 
pública de  las  letras,  fué  siempre  cariñoso  pre- 
gonero del  mérito  y  de  las  virtudes  de  los  demás. 

No  intentó  con  tan  buena  fortuna  el  cultivo 
de  la  novela  histórica.  Sus  libros  de  aquel  tiempo 
(1851),  El  Cid  Campeador  (que  él  mismo  ha  ca- 
lificado de  malo),  El  Señor  de  Bortedo,  Las  hijas 
del  Cid  y  La  paloma  y  los  halcones,  resultaron  tan 
poco  aceptables,  que  desde  luego  se  decidió  á 
abandonar  para  siempre  semejante  género  lite- 
rario. La  bella  literatura,  la  de  sus  obras  esco- 
gidas,  daba  poco  para  comer,  y  le  fué  necesario 
ingresar  en  el  ejercicio  de  la  literatura  jornalera 
y  batalladora  del  periodismo ,  para  que  el  cuerpo 
pudiera  sostenerse  y  para  que  el  espíritu  conti- 
nuara cantando.  El  Sr.  D.  Manuel  María  de  Santa 
Ana,  que  á  tantos  escritores  ha  amparado  y  que 
á  tantos  pobres  ha  sostenido  y  sostiene ,  gracias 
á  su  feliz  inspiración  de  crear  La  Correspondencia 
de  España ,  autógrafa  primero  y  tipográfica  des- 
pués ,  llamó  á  su  lado  á  Trueba ,  á  propuesta  del 
Sr.  Castro  y  Serrano,  y  allí  empezó  á  encontrar 
el  poeta  casa  y  pan  para  muchos  años.  Muy  poco 
ganaban  en  aquel  tiempo  los  periodistas.  Trueba 
cobraba  seis  reales  diarios ,  y  los  primeros  redac- 
tores ocho.  A  contar  desde  entonces,  y  sin  abo- 
narle los  servicios  de  periodista  que  prestó  con 
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Carlos  Pravia  en  su  Revista  de  educación,  y  los 
que  prestara  en  un  periódico  oficial  de  la  Guar- 
dia civil,  donde  escribió  hacia  1849,  Trueba  tra- 
bajó en  la  prensa  española ,  como  queda  dicho, 
treinta  y  seis  años,  «día  por  día».  Ni  él  olvidó 
jamás  á  La  Correspondencia,  para  la  que  tuvo 
siempre  amantes  y  entusiastas  frases ,  ni  en  la 
redacción  le  olvidaron  tampoco,  considerándole 
como  hijo  querido  de  la  casa,  protector  y  prote- 
gido, y  honra  de  ella  en  todas  sus  nacientes  cam- 
pañas. Con  Manuel  Villamil,  con  Zuloaga,  con 
Baralty  con  Gálvez  primero,  y  con  Martín  Re- 
dondo, Nombela,  Bravo,  Cossío,  Lesén  y  Osso- 
rio  Bernard  después,  contribuyó  á  sostener  el 
creciente  crédito  del  popular  periódico  durante 
diez  años. 

El  periodista  por  necesidad,  jamás  dejó  atrás, 
en  sus  trabajos ,  al  literato  por  vocación.  Llenas 
están  las  publicaciones  más  distinguidas,  las  re- 
vistas La  Ilustración^  El  Semanario  pintoresco,  El 
Museo  universal  y  los  periódicos  de  provincias,  en 
el  período  de  1853  á  1860,  de  narraciones  y  ar- 
tículos suyos,  con  cuyos  materiales,  aprobados 
por  el  creciente  beneplácito  de  la  opinión  públi- 
ca, formó  sus  volúmenes  de  cuentos,  y  en  cuyo 
género  sostuvo  dignamente  y  á  grande  altura  el 
buen  nombre  que  adquirió  con  El  Libro  de  los  can- 
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tares.  Publicó ,  en  efecto ,  en  esa  época  las  siguien- 
tes colecciones :  Cuentos  populares,  Cuentos  cam- 
pesinos, Cuentos  de  color  de  rosa,  Cuentos  de  va- 
rios colores,  Cuentos  de  vivos  y  muertos,  Cuentos 
del  hogar  y  Narraciones  populares.  «Varias  son  las 
razones  que  he  tenido  para  escribirlos  —  decía  á 
su  íntimo  amigo  y  compadre  el  gran  escritor  Don 
José  de  Castro  y  Serrano  en  el  prólogo  de  los 
Cuentos  populares: — primera,  mi  convicción  de 
que  este  género  de  composición  literaria  es  bue- 
no; segunda,  mi  afición  á  la  literatura  popular- 
que  tiene  su  más  genuino  representante  en  el 
cuento;  tercera,  la  necesidad  de  dedicarme  á  tra- 
bajos literarios  cortos  y  amenos ,  como  descanso 
de  otro  género  de  trabajo  con  que  adquiero  el 
pan  nuestro  de  cada  día ;  y  cuarta  y  última,  la 
de  atender  á  las  necesidades  del  momento  con  el 
producto  material  de  cada  cuentecillo ,  porque 
has  de  saber  que  cada  cuentecillo  de  los  que 
tienen  los  tres  ó  cuatro  tomos  de  ellos  que  hasta 
hoy  llevo  escritos,  encierra  para  mí  el  recuerdo 
de  una  tristeza  y  de  una  alegría,  es  decir,  la  tris- 
teza de  una  necesidad  por  satisfacer  y  la  alegría 
de  una  necesidad  satisfecha. » 

Cuentos  hubo  que  se  reprodujeron  en  más  de 
cincuenta  periódicos:  tal  fué  la  popularidad  de 
Trueba  y  la  simpatía  con  que  el  público  acogió 
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sus  hermosos  trabajos.  De  los  Campesinos  se  agotó 
en  un  año  una  edición  de  6.000  ejemplares.  En 
las  colecciones  hay  de  todo :  asuntos  de  los  ba- 
rrios de  Madrid;  tradiciones  vizcaínas  abrillan- 
tadas con  deliciosas  pinturas  de  la  naturaleza; 
verdaderos  cuentos  de  en  tiempo  de  Mari-Cas- 
taña ;  cuadros  de  costumbres  populares  de  tanta 
moralidad  como  exquisita  y  positiva  gracia;  re- 
cuerdos de  viaje;  parábolas  alegres;  sátiras  de  las 
exageraciones  de  la  gente  madrileña ;  narracio- 
nes originales;  novelas  campestres;  la  vida  y  el 
mundo  de  los  pueblos  inmediatos  á  la  corte ;  re- 
latos fantásticos  llenos  de  humorística  ense- 
ñanza; bosquejos  histórito-anecdóticos,  y  retra- 
tos admirables  de  tipos  de  la  clase  media  y  del 
pueblo,  de  cortesanos,  de  campesinos,  de  mon- 
tañeses, de  vascos  y  de  indianos. 

Poco  más  delicado  y  poético  puede  encontrarse 
en  las  literaturas  populares  del  extranjero  que 
ese  precioso  álbum ,  dedicado  á  su  esposa  Teresa, 
que  lleva  por  título  Cuentos  de  color  de  rosa,  cu- 
yos argumentos  «se  idearon  en  Castilla,  como 
los  Cuentos  campesinos  se  idearon  en  Vizcaya.» 
La  resurrección  del  alma ,  el  idilio  de  Catalina  y 
Santiago  en  el  caserío  de  Ipensa;  La  madrastra, 
el  delicioso  cuadro  de  los  niños  en  Galdames; 
Desde  la  patria  al  cielo,  el  discutido  cuento  del 
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amor  al  hogar  natal,  verdadero  reflejo  de  las  as- 
piraciones de  Trueba  {!);  El  Judas  de  la  casa ,  de 
Güeñes ;  el  Juan  Palomo ,  de  Cavia ;  Creo  en  Dios, 
la  fe  del  poeta  de  las  Encartaciones,  son  obras 
tan  sentidas  y  primorosas,  que  con  razón  se  con- 
sideran como  modelo  en  su  género ,  y  las  cuales 
seguramente  figurarán  siempre  en  el  tesoro  de 
las  letras  catellanas. 

No  hay  que  apelar  sólo  al  juicio  de  nuestros 
compatriotas  para  demostrarlo,  porque  en  las 
críticas  extranjeras  de  aquel  tiempo,  y  de  los 
tiempos  posteriores,  emitieron  el  suyo,  tan  au- 
torizado como  imparcial,  los  literatos  de  diversas 
naciones,  cuyos  análisis  deben  acompañar,  como 
honroso  apéndice,  á  sus  obras,  en  la  nueva  edi- 
ción que  se  proyecta  hacer  de  ellas.  Unánime  es 
la  opinión,  fuera  de  España,  de  que  con  los 
cuentos  escogidos  de  Trueba  puede  hacerse  una 

(1)  Caracterizó  siempre  á  Trueba  la  manía  de  que  la 
verdadera  felicidad  consiste  en  no  vivir  fuera  de  su  patria^ 
y  aun  si  fuera  posible ,  de  la  comarca  en  que  se  ha  nacido. 
Buena  prueba  dió  de  ello  al  soñar  siempre  en  Vizcaya,  y 
al  volver  á  ella  para  siempre ,  en  cuanto  encontró  ocasión 
oportuna.  En  una  carta,  escrita  á  París  á  su  querido 
compañero  el  infatigable  y  popular  escritor  Julio  Nom- 
bela,  en  1861 ,  le  decía:  «...  Tengo  á  V.  lástima  por  muy 
feliz  que  sea ,  porque  no  comprendo  que  uno  pueda  serlo 
lejos  de  su  patria. » 
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colección  que  figure  dignamente  al  lado  de  las  de 
los  herniados  Grimm,  Hoffman,  Musoeus  y  Auer- 
bach ,  en  Alemania ;  con  las  de  Zcokk  y  Toppfer, 
en  Suiza;  con  las  de  Anderson,  en  Dinamarca; 
con  las  de  Bjornstjerne  Bjornson,  en  Rusia;  con 
las  de  Deulin,  en  el  país  flamenco;  con  las  de 
Erckmann-Chatrian,  en  Alsacia;  con  las  de  Wal- 
ter  Scott ,  Dickens  y  Goldsmith ,  en  Inglaterra; 
con  las  de  Poe ,  Bret  Harte  y  Rosa  Terry  Cooke, 
en  el  Norte  América,  y  con  las  de  F.  Fabre, 
A.  Daudet,  Souvestre  y  Feval,  en  Francia. 

¡Cuan  interesante  era  el  oir  á  su  autor  la  his- 
toria de  los  cuentos ,  íntimamente  ligados  mu- 
chos de  ellos  con  la  verdad ,  y  producto  de  sus 
observaciones  personales!  Un  día,  mejor  dicho, 
una  noche,  por  ejemplo,  necesitaba  describir  el 
ritmo  especial  que  produce  el  agua  cuando  llena 
una  vasija  en  la  fuente ,  y  deteniendo  su  pluma 
en  el  pasaje  á  que  llegaba,  al  escribir  la  relación 
De  patas  en  el  infierno ,  cogió  un  cántaro,  lo  me- 
tió debajo  de  la  capa,  fué  desde  su  casa  de  la  calle 
de  Lope  de  Yega  á  la  fuente  de  la  plazuela  de  Je- 
sús, y,  allá  en  la  soledad,  observó  atento  el  rui- 
do del  chorro  del  agua,  volvió  á  su  escondrijo  de 
trabajador  é  hizo  en  breves  y  gráficas  frases  la 
pintura.  Otro  día  deseaba  bosquejar  el  espec- 
táculo del  amanecer,  y  salió  de  noche,  acompa- 
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ñado  de  Eguílaz ,  Luque  y  Bustillo ,  yéndose  á  los 
cerros  de  Vicálvaro  á  sorprender  la  naciente  au- 
rora ,  y  la  copió  en  seguida  magistralmente  en  su 
cuento  campesino  Las  siembras  y  las  cosechas. 

¡Quién  olvidará  la  curiosa  y  simpática  figura 
de  aquel  Antonio  de  Trueba,  con  su  perpetuo  ci- 
garro en  la  boca  y  las  manos  cruzadas  á  la  es- 
palda, parado  ante  los  corros  del  baile  de  la  Vir- 
gen del  Puerto ,  ante  las  disputas  de  las  vecinas 
de  Lavapiés,  ante  las  casas  de  Juan  Cachaza  y 
del  tío  Berrinche  en  Cobeña ,  ante  la  tertulia  ca- 
sera de  Navalcarnero ,  ó  trepando  por  las  laderas 
de  las  colinas  de  las  Encartaciones  para  ir  á  es- 
tudiar, bajo  los  castaños  de  los  caseríos,  la  vida 
patriarcal  de  sus  amigos  de  toda  la  vida!  Si  hoy 
priva  el  naturalismo  en  la  literatura,  ¡qué  natu- 
ralismo más  verdadero  que  el  de  los  libros  de 
aquel  hombre ,  cuya  naturalidad  en  el  pensar  y 
en  el  escribir,  siempre  limpia,  decente  y  encan- 
tadora ,  es  el  más  puro  reflejó  de  la  naturaleza! 

Nacido  para  la  vida  de  la  familia  é  idólatra  de 
ella,  Trueba  se  casó,  en  cuanto  tuvo  seguridad 
de  que  su  pluma  le  daría  lo  suficiente  para  vivir 
con  modestia,  á  cuya  arraigada  situación  no  llegó 
hasta  los  treinta  y  ocho  años.  A  aquella  felicidad 
tan  deseada  por  él,  se  añadió  bien  pronto  otra 
mil  veces  soñada:  la  de  volver  á  visitar  á  su  pa- 
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dre  y  á  sus  amigos  y  su  caserío  en  Montellano... 
«A  ambos  nos  sonríe  la  esperanza  más  hermosa 
de  la  vida — decía  á  su  esposa  Teresa  en  la  dedi- 
catoria de  Los  cuentos  ole  color  de  rosa: — antes 
que  el  sol  canicular  marchite  las  flores  que  están 
brotando ,  refrescarán  nuestra  frente  las  auras  de 
las  Encartaciones.  El  noble  anciano  que  ya  se 
honra  y  te  honra  dándote  el  nombre  de  hija,  re- 
corre alborozado  la  aldea ,  y  con  el  rostro  bañado 
en  lágrimas  de  regocijo  dice  á  los  compañeros  de 
mi  infancia: 

»¡Mis  hijos  vienen!  ¡Mi  hijo  vuelve  á  saludar 
estos  valles  con  el  amor  que  les  tenía  al  darles  la 
despedida  más  de  veinte  años  ha !  » 

En  su  breve  excursión  por  Vizcaya  no  descan- 
só, sino  que,  por  el  contrario,  encontrándose  en 
su  elemento  y  con  el  corazón  lleno  de  ilusiones, 
concibió  y  escribió  muchos  de  sus  mejores  cuen- 
tos. Pocos  años  después,  tres  mil  paisanos  suyos 
pedían  á  la  Diputación  foral  que  Trueba  fuera 
nombrado  cronista  y  archivero  del  Señorío ,  cu- 
yos cargos  se  le  otorgaron  inmediatamente  á 
instancia  de  varios  representantes.  ¡Bien  se  por- 
tó aquella  noble  y  cultísima  tierra  al  enaltecer 
al  hijo  que  tanto  la  había  enaltecido ,  al  realizar 
sus  ideales  más  queridos,  al  llamarle  á  su  seno 
para  que  dedicara  su  genio  á  cantar  las  tradicio- 
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nes ,  la  hermosura ,  la  próspera  vida ,  las  esperan- 
zas, y  después  los  infortunios  de  aquel  pueblo 
honrado,  creyente,  varonil  y  digno  de  mejor  for- 
tuna! 

No  pudieron  disuadirle  de  la  idea  de  aceptar 
el  modesto  empleo  de  la  Diputación  vizcaína  ni 
los  hombres  de  quienes  solía  aconsejarse,  ni  el 
cariño  de  sus  apasionados  compañeros  y  «her- 
manos», como  él  les  llamaba ,  Luis  de  Eguílaz, 
Diego  Luque ,  Castro  y  Serrano ,  Bustillo  y  Ar- 
nao ,  que  veían  con  pena  que  iba  á  sepultarse  en 
un  lejano  rincón  de  la  Península,  sin  horizonte 
alguno,  aquel  popular  y  querido  poeta  y  escri- 
tor, cuya  reputación,  perfectamente  cimentada, 
podía  servirle  de  base  para  lograr  en  Madrid  un 
próximo  y  hermoso  porvenir. 

Marchó  dejando  en  Madrid  una  brillante  plé- 
yade de  insignes  compañeros  de  letras ,  cuyo  ca- 
riño y  cuyas  alabanzas  le  acompañaron  siempre, 
y  entre  los  cuales  figuraban,  además  de  sus  ín- 
timos, Alarcón,  Gasset,  Nombela,  Rodríguez 
Correa,  Palacio,  Murguía,  Ruiz  Aguilera ,  Fron- 
taura,  Ossorio  y  Bernard,  Selgas,  Germán  Her- 
nández ,  Bonat,  Viedma ,  Núñez  de  Arce ,  Nava- 
rro y  Rodrigo,  Villamil,  Hurtado,  Larrea,  Es- 
calante, Villabrille,  Muñoz  Gaviria,  Eulogio 
Florentino  Sanz,  Maldonado  Macanaz,  Vidal 
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Delgado,  Ortiz  de  Pinedo,  Montemar,  Marín 
Baldo ,  Gullón,  Rada  y  Delgado,  Puiggarí,  Acos- 
ta  y  Lozano,  Canalejas,  Picón,  Borao,  Diana, 
Mobellán ,  Tárrago ,  Sabando ,  Puente  y  Brañas, 
Martínez  Pedrosa,  Escamilla,  Picatoste,  Forteza, 
Soler,  Querol,  Aguirre  Bengoa,  Villanueva,  Cos- 
sío,  Vicetto,  Albuerne,  Carrasco,  Fulgosio, 
Vergara ,  Martínez  de  Yelasco ,  el  conde  de  Fa- 
braquer ,  Olave ,  Ibo  Alf aro ,  Arango ,  Ribot ,  Za- 
macois,  Guijarro,  Carreras  y  González,  González 
de  la  Llana,  Bastris,  Entrala,  Eguren,  Rezusta, 
Garay,  Enrique  Hernández,  Cuende  y  algu- 
nos más. 

¿Por  qué  no  recordar  aquí,  como  lo  hago  ,  tra- 
tándose del  escritor  bondadoso,  cuya  memoria 
se  honra  hoy  al  haberle  perdido ,  á  esos  obreros 
entusiastas  de  la  cultura  y  del  progreso  de  Espa- 
ña ,  que  hicieron  con  él  sus  armas  y  adquirieron 
justa  fama  en  aquel  período ,  para  ellos  inolvida- 
ble ,  que  medió  desde  las  tormentas  revoluciona- 
rias del  54  hasta  la  gloriosa  campaña  de  Africa? 
El  los  recordaba  con  fruición  y  con  perpetua 
alabanza  en  los  labios;  él,  al  verse  lejos,  al  sentir 
la  nostalgia  de  sus  amistades  madrileñas,  tenía 
para  la  mayor  parte  de  ellos  un  recuerdo  expre- 
sivo ,  siempre  que  en  la  conversación  ó  en  la 
prensa  se  pronunciaban  ó  aparecían  sus  nombres. 
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III 


¿Fué  Trueba  á  Vizcaya,  al  ocupar  su  puesto 
oficial,  á  escribir  la  historia  del  Señorío?  No:  ni 
él  se  había  dedicado  á  este  género  de  trabajos, 
ni  quiso  nunca  hacer  una  obra  que  viniera  á  re- 
sumir mecánicamente  cuanto  han  dejado  escrito, 
acerca  de  aquel  país,  Lope  García  de  Salazar, 
Goicolea,  Bedia,  Larreátegui,  losPP.  Alonsóte- 
gui  y  Hernando  de  Zarate ,  Iturriza  y  otros  es- 
critores antiguos ,  ni  siquiera  á  entrometerse  en 
las  gratas  averiguaciones  históricas,  que  con 
tanto  acierto  como  ilustración  han  hecho  y  pu- 
blicado los  estudiosos  y  reputados  publicistas 
vizcaínos  Sres.  D.  Juan  E.  Delmas  y  D.  Camilo 
de  Villavaso.  El ,  además  de  arreglar ,  analizar  y 
cuidar  el  archivo  de  la  provincia ,  iba  á  hacer  la 
crónica  del  tiempo  presente,  á  poner  su  pluma  á 
disposición  de  los  representantes  de  Vizcaya, 
para  que  éstos  la  utilizasen  en  cuantas  ocasiones 
solemnes  lo  creyeran  oportuno,  y  en  cuyo  come- 
tido el  cronista  cumplió ,  por  cierto,  á  maravilla, 
con  su  deber.  En  este  concepto ,  dió  cuenta  en  la 
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prensa  vascongada  y  en  la  madrileña  de  los  prin- 
cipales sucesos  que  allí  acaecieron  hasta  la  gue- 
rra civil ;  trazó ,  en  nombre  de  las  tres  Provincias 
vascongadas,  la  crónica  del  viaje  de  la  Reina 
Isabel  en  1865;  estudió  y  escribió  el  Bosquejo  de 
la  organización  social  de  Vizcaya  para  la  Exposi- 
ción universal  de  París,  cuyo  notabilísimo  traba- 
jo, mil  veces  citado,  valió  á  la  provincia  honro- 
sas distinciones  y  citas  en  muchos  pueblos  ex- 
tranjeros; redactó  en  1876,  por  encargo  de  las 
provincias,  el  admirable  documento  foral  en  que 
se  pedía  á  D.  Alfonso  XII  que  no  sancionara  la 
ley  de  abolición  de  fueros ,  cuyo  escrito  bastaría 
por  sí  solo  para  honrar  su  memoria;  y  en  fin, 
durante  veintiséis  años,  en  sus  tareas  de  la  pren- 
sa, ha  publicado  más  de  un  millar  de  artículos, 
relativos  á  la  comarca  vascongada.  Bien  puede 
afirmarse,  pues,  que  el  cronista  lo  fué  de  hecho, 
y  que  respondió  dignamente  á  la  confianza  que 
sus  paisanos  depositaron  en  él. 

Una  vez  en  Vizcaya ,  recorrió  el  escritor  á  su 
gusto,  con  imponderable  complacencia,  todos 
los  pueblos  del  Señorío  y  muchos  de  Guipúzcoa 
y  Alava.  En  aquellos  años  ( 1864 )  le  conocimos  y 
tratamos  en  Vitoria  los  aficionados  á  las  letras. 
Tenía  yo  entonces  diez  y  nueve;  acababa  de  gra- 
duarme de  bachiller  en  artes ,  y  el  cariñoso  es- 
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critor ,  que  ya  me  conocía  por  mis  ligeros  artícu- 
los publicados  en  el  Euskalduna,  en  El  Por- 
venir alavés  y  en  otros  diarios  del  país,  me 
aconsejó  que  viniera  á  seguir  mi  carrera  á  Ma- 
drid ,  asegurándome  desde  luego  un  puesto  de 
redactor  en  La  Correspondencia  de  España.  Pero 
yo  he  padecido  siempre  la  misma  enfermedad  de 
Trueba,  la  nostalgia  incurable  por  la  tierra  na- 
tal, y  con  gran  disgusto  suyo  me  negué  á  venir 
definitivamente  á  la  corte ,  por  no  renunciar  á 
vivir  con  mi  madre  y  con  mis  amigos ,  en  mi 
casa  de  Vitoria  la  vieja. 

Sentados  una  tarde  á  orillas  del  Avendaño,  en 
los  alrededores  de  la  ciudad  ,  el  poeta  Obdulio  de 
Perea ,  el  catedrático  Cristóbal  Vidal ,  el  román- 
tico novelista  So  tero  Manteli,  el  docto  catedrá- 
tico Arrese,  Trueba  y  yo,  le  recordábamos  la 
eterna  cuestión  de  por  qué  había  abandonado  á 
Madrid  cuando  á  tan  grande  y  merecida  altura 
llegara,  y  él,  con  su  plácida  sonrisa  en  los  la- 
bios, nos  contestó  esto,  que  jamás  se  me  ha  ol- 
vidado : 

«Tan  pobre  y  olvidado  viví  en  Madrid  durante 
muchos  años,  que  al  verme  después  tan  alto, 
como  dicen  Vds.  que  me  veo,  no  he  querido 
faltar  á  Dios  pidiéndole  más ,  porque  mucho  más 
me  ha  dado  de  lo  que  yo,  cuando  era  pobre  y 
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desconocido,  le  pedía.  Tengo  un  nombre,  tengo 
pan,  tengo  una  familia  amante,  y  Vizcaya  me 
ha  llamado  á  su  seno.  ¿Han  visto  Vds.  nunca, 
amigos  míos,  un  hombre  más  feliz  que  éste  que 
tienen  delante?» 

Realmente  aquel  período  de  1862  á  1872  fué  el 
más  feliz  de  su  vida.  Lleno  de  salud,  embelesado 
con  su  hija  Ascensión,  rodeado  de  sus  amigos, 
visitado  constantemente  por  sus  convecinos  y 
condiscípulos  de  Sopuerta  y  de  Galdames,  con- 
templando dichosa  á  su  tierra  en  el  goce  de  sus 
libertades  y  en  Ja  práctica  de  sus  patriarcales 
costumbres,  sintiéndose  en  la  plenitud  de  sus 
facultades ,  escribía  á  todas  horas  y  aprovechaba 
los  días  de  fiesta  para  recorrer  las  orillas  de  la 
ría ;  para  subir  á  Begoña ,  á  Echevarri  ó  á  las 
cumbres  de  Archanda ,  y  distinguir  desde  ellas 
las  hondonadas  de  Lezama  ó  de  Zamudio ,  en  las 
vertientes  del  Asúa;  para  seguir  por  el  Ibaizabal 
arriba,  por  las  angosturas  de  los  Caños,  por  las 
arboledas  de  la  Campa  ó  por  el  barrio  de  la  Peña; 
para  internarse  en  las  soledades  de  Iturrigorri, 
y  otras  veces,  cuando  los  días  de  vacación  se 
encadenaban ,  para  hacer  sus  ansiadas  visitas  á 
la  tierra  de  los  Cuatro  Concejos,  á  las  faldas  de 
Triano  y  de  las  Muñecas,  á  Montellano,  á  Mer- 

cadillo,  á  Loizaya  y  á  Avellaneda,  á  aquellos lu- 
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gares  que  recorrió  de  niño  y  cuya  imagen  pare- 
ce que  no  se  borró  nunca  de  su  retina  ni  de  su 
imaginación  durante  los  veinticinco  años  en  que 
vivió  lejos  de  ellos. 

Como  hijo  de  las  Encartaciones  no  hablaba 
vascuence,  y  éste  fué  para  él  constante  pesar 
durante  su  vida :  pero  procuró  remediar  seme- 
jante deficiencia  imponiéndose  cuanto  pudo,  no 
sólo  en  la  inteligencia  y  traducción  de  esa  len- 
gua, sino  en  el  estudio  de  su  gramática,  en  el 
manejo  de  sus  diccionarios  y  en  el  análisis  de  su 
estructura,  hasta  conseguir,  como  consiguió, 
conocer  el  significado  y  el  origen  ó  derivación  de 
la  mayor  parte  de  sus  palabras;  ilustración  de 
tanta  necesidad  como  utilidad  para  el  que  se  de- 
dica á  conocer  la  historia  y  los  detalles  del  suelo 
vascongado,  cuyos  pueblos,  caseríos,  montes, 
raudales  de  agua,  campos  y  despoblados,  todos 
tienen  un  nombre  que  explica  su  origen  ó  sus 
caracteres. 

Escribió  en  Vizcaya  nuevos  tomos  de  sus  cuen- 
tos, y  otras  obras  tituladas:  Narraciones  popula- 
res .  El  libro  de  las  montañas  (en  verso) ,  Capitulos 
de  un  libro,  El  Valle  de  Mar  quina ,  Historia  de  dos 
aliñas,  Cielo  con  nubecillas,  La  redención  de  un 
cautivo,  y  allí  pasó  apaciblemente  otros  diez 
años,  dedicado  en  absoluto  á  la  placentera  tarea 
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de  cumplir  sus  deberes  de  empleado  literario  y 
de  entregarse  al  culto  constante  de  las  musas.  Y 
así  hubiera  continuado  su  tranquila  existencia, 
feliz  y  retirado  del  mundo ,  á  no  haberle  com- 
prendido en  sus  terribles  sacudimientos  la  san- 
grienta contienda  civil ,  que  en  mal  hora  estalló 
en  nuestra  patria,  y  que  escogió  aquel  suelo 
como  principal  escenario  de  sus  horrores.  Cuan- 
to escribió  Trueba  en  obsequio  á  la  paz,  aconse- 
jándola á.  sus  paisanos,  al  vislumbrarse  en  el 
horizonte  vasco  los  primeros  fulgores  de  la  gue- 
rra ,  no  hay  para  qué  recordarlo.  En  algún  perió- 
dico bilbaíno  de  aquellos  días,  y  en  varios  de 
Madrid ,  se  conservan  las  generosas  excitaciones 
anónimas  que  á  menudo  brotaron  de  su  pluma, 
y  que  desgraciadamente  no  se  escucharon.  La 
catástrofe  sebrevino ,  y  las  letras  enmudecieron 
en  cuanto  los  gritos  del  combate,  el  estruendo 
del  cañón  y  los  lamentos  de  los  huérfanos  sona- 
ron desde  las  orillas  del  Ibaizabal  á  las  monta- 
ñas de  Cataluña.  En  la  vida  del  poeta  se  abrió  un 
doloroso  paréntesis. 
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Las  pasiones  políticas,  exageradas  en  los 
tiempos  en  que  la  lucha  era  más  implacable,  ex- 
tremaron la  persecución ,  y  entre  sus  víctimas 
figuró  Trueba,  suponiéndose  por  algunos  que 
era  carlista.  ¿Había  dado  motivo  para  que  se  pu- 
diera afirmar  que  pertenecía  á  algún  partido  po- 
lítico? No,  seguramente.  Ni  su  padre  quiso  que 
en  la  juventud  figurara  en  las  filas  carlistas,  ni 
durante  su  carrera  de  hombre  de  letras  había 
escrito  un  solo  renglón  en  defensa  de  tales  ideas, 
ni  en  la  azarosa  época  en  que  se  organizó  el  par- 
tido en  Vizcaya  y  en  toda  España,  se  le  ocurrió  á 
carlista  alguno  contar  con  él  para  nada.  Al  mo- 
rir, no  le  ha  dedicado  una  sola  frase  ningún  pe- 
riódico carlista  de  Madrid ;  y  si  alguno  de  pro- 
vincias lo  ha  hecho,  ha  tenido  buen  cuidado  de 
advertir  que  lo  hacía  «aun  tratándose  de  un  ad- 
versario. »  Unido  por  vínculos  de  gratitud  y  de 
amistad  á  los  duques  de  Montpensier  primero  y 
á  la  reina  Isabel  después,  expresó  repetidas  ve- 
ces en  sus  artículos  la  consideración  que  les  de- 


POR  R.  BECERRO  DE  BENGOA  37 

bía,  y  fué  siempre ,  entre  los  operarios  de  la  po- 
líta  indeterminada,  pródiga  y  corriente  de  La 
Correspondencia  de  España,  el  más  generoso,  pró- 
digo é  indeterminado  de  sus  redactores.  Hay  en 
sus  libros  muchos  testimonios  de  su  amor  á  la 
libertad,  á  aquella  libertad  secular,  práctica  y 
hermosa  que  aprendió  á  venerar  en  el  país  vas- 
congado. 

<  Quiero  las  leyes  que  del  pueblo  emanan , 
Pues  tales  son  las  de  mi  libre  tierra  ; 
Y  si  el  fusil  alguna  vez  empuño, 
Será  para  luchar  en  su  defensa.  > 

Esto  escribía  en  Bilbao  en  una  composición 
que  publicó  en  1871,  y  cuatro  años  más  tarde 
añadía  en  una  sátira  famosa: 

« También  al  despotismo 
Tengo  yo  mucha  tirria , 
¡  Aunque  los  liberales 
Que  hace  tiempo  se  estilan 
Me  hacen  tenerle  á  veces 
Por  la  cosa  más  rica ! 


La  pasión  que  se  mantuvo  siempre  caliente  en 
su  alma ,  fué  la  del  amor  ciego,  decidido ,  indis- 
putable, á  los  fueros  vascongados.  Antes  de  vol- 
ver á  su  tierra,  y  después  de  abandonarla  por  fuer- 
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za,  y  á  su  regreso,  y  sobre  todo  cuando  termi- 
nada la  guerra ,  se  impuso  á  aquellas  provincias 
el  castigo  de  la  pérdida  de  sus  instituciones,  pro- 
fesó extraordinaria  veneración  á  la  vieja  política 
eúskara.  Bajo  esta  fase,  Trueba  ha  de  merecer 
siempre,  de  parte  de  sus  paisanos,  el  recuerdo  y 
la  consideración  más  grandes,  tan  merecidos 
como  los  que  se  tributan  á  Olano,  á  Barroeta 
Aldamar  y  á  Moraza,  porque  no  sólo  en  numerosos 
artículos  de  la  prensa  y  en  muchos  de  los  de  sus 
libros  enalteció  y  defendió  las  libertades  de  la 
apartada  tierra,  sino  que  como  poeta  ha  dicho 
tanto  ó  más  que  lo  que  otros ,  como  oradores  ó 
periodistas,  pudieron  decir. 

El  cantó  con  lealtad  y  afectó  la  vuelta  del  rey 
Alfonso  en  los  sentidos  romances  que  pueden 
leerse  en  el  A  Ibum  poético ,  en  que  colaboraron 
tantos  poetas  en  los  primeros  días  de  la  Restau- 
ración; pero  poco  después,  en  cuanto  quedó  san- 
cionada la  ley  de  abolición  de  fueros ,  rompió  de 
hecho  y  para  siempre  sus  humildes  relaciones  con 
sus  antiguos  elevadísimos  protectores. 

«A  poco  tiempo  de  haberse  realizado  la  Res- 
tauración -  dijo  su  periódico  querido  El  Noticie- 
ro  bilbaíno,  al  dar  cuenta  de  su  fallecimiento  y 
consagrarle  un  hermoso  recuerdo  —  Trueba, 
grande  amigo  de  la  reina  Doña  Isabel  II ,  que  le 
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distinguía  y  apreciaba  muchísimo,  recibió  una 
carta  autógrafa  de  esta  augusta  señora  para  que 
se  presentara  en  palacio  á  visitar  á  sus  hijos: 
Pues  bien :  el  cantor  de  nuestras  gloriosas  tradi- 
ciones ,  que  llevaba  ya  en  su  pecho  la  profunda 
herida  causada  por  la  proclama  de  Somorrostro, 
desatendió  la  invitación  de  la  Reina  y  no  fué  á 
palacio. » 

En  un  romance  muy  notable  dió  al  Rey  su  des- 
pedida, y  desde  entonces,  en  cuantas  ocasiones 
se  le  presentaron,  censuró  duramente  con  la 
pluma  la  conducta  del  Gobierno  vengador,  y  la 
de  los  partidos  y  la  de  los  hombres  que  habían 
hecho  causa  común  para  matar  los  fueros. 

¡Con  cuánta  pasión  y  poesía  anatematizó  y 
maldijo  á  los  autores  de  aquella  ley,  en  las  ad- 
mirables estrofas  de  su  composición  La  Musa  in- 
dignada! Hay  en  ella  una  nota  que  creo  necesario 
reproducir  aquí,  y  que  dice:  «Para  evitar  cavi- 
losidades ,  debe  prevenir  el  autor  de  estos  versos 
aue  el  tirano  á  quien  en  ellos  se  alude  es  la 
guerra  civil,  que,  conculcando  todas  las  leyes  y 
libertades,  constituye  el  más  abominable  de  los 
tiranos.» 
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«III 

Es  mi  musa  la  musa  del  pueblo, 

Del  pueblo  que  vino 
Desde  aquella  región  donde  tuvo 
El  humano  linaje  principio 
A  poblar  el  extremo  Occidente 

De  fieras  dominio, 
Y  conserva  en  los  valles  cantábricos 
Sangre  y  habla  y  honor  primitivos. 
Es  mi  musa  la  musa  que  inspira 

Al  mártir  del  Irnio, 
Que  clavado  en  el  santo  Lauburu 
A  la  libre  Basconia  alza  un  himno. 
Es  mi  musa  la  musa  que  canta 

Los  triunfos  perínclitos 
De  Altabiscar ,  Padura  y  las  Navas, 
Exaltando  á  la  patria  y  á  Cristo. 


IV 

¡  Ay !  solía  posarse  en  las  ramas 
De  un  árbol  bendito, 
Al  que  nunca  tiranos  osaron 
Por  espacio  de  siglos  y  siglos; 
Y  entonaba  allí ,  libre  y  dichosn 
Sus  cantos  sencillos 
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A  la  fe  y  al  hogar  y  á  la  patria 
Que  sus  únicos  númenes  hizo; 
Mas  llegaron  al  pié  de  aquel  árbol 
Tiranos  impíos, 

Y  asestaron  sus  hachas  al  tronco 
Secular,  respetado  y  bendito, 

Y  volando,  volando  á  los  cielos 

Así  al  Señor  dijo, 
Demandando  indignada  y  llorosa 
Para  tal  sacrilegio  castigo: 


V 


«El  tirano  sin  Dios  ni  conciencia 

Que  mi  árbol  ha  herido, 
En  la  tierra ,  Señor ,  y  en  el  cielo 
De  tu  santa  clemencia  es  indigno. 
Názcanle  ingratitudes  en  donde 

Sembró  beneficios. 
Su  lealtad  y  su  amor  entrañable 
Retribuyan  falacia  y  desvío. 
Lo  que  más  haya  amado  en  la  tierra 

Lo  llore  perdido. 
Se  conviertan  las  flores  y  el  césped 
A  su  paso  en  ortigas  y  espinos. 
Su  conciencia  cruel  le  atormente 

Despierto  y  dormido, 
Y  le  espere  el  destino  de  Judas 
Al  finar  el  humano  camino.* 
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Aquel  espíritu  animoso ,  no  sólo  no  le  abando- 
nó jamás  para  lamentar  la  desgracia  de  las  pro- 
vincias, sino  que  fué  creciendo  de  día  en  día. 
Postrado  en  el  lecho,  y  en  medio  de  sus  terribles 
dolores,  exclamó,  en  la  poesía  que  hace  pocas 
semanas  compuso ,  titulada  Distracciones  de  un 
enfermo,  y  que  han  reproducido  los  periódicos 
vascongados  y  americanos: 


Nos  dijo  un  rey  tan  severo 
Como  prudente  y  cristiano: 
— Cortárame  antes  la  mano 
Que  ponerla  en  vuestro  fuero  (1 ). 

Quizá  el  mal  sino  que  cupo, 
Ave  fugaz  en  la  tierra, 
Al  que  imitarle  no  supo 
Misterio  de  Dios  encierra. 


Detesta  Euskaria  lo  anárquico, 


(1 )  «Decidles  (á  los  vizcaínos)  que  la  mano  me  cor- 
taría antes  que  ponerla  en  sus  honradas  libertades.»  (Pa- 
labras do  Felipe  TI  á  una  comisión  en  corte  dol  Señorío 
de  Vizcaya.) 


POR  R.  BECERRO  DE  BENGOA 


43 


Pero...,  que  echen  un  responso 
A  su  espíritu  monárquico, 
Que  hirió  el  duodécimo  Alfonso. 


Trueba  no  ocultó  nunca  su  manera  de  pensar 
en  este  asunto.  Al  publicarse  en  1884  la  segun- 
da edición  de  una  de  sus  ultimas  y  más  aplaudi- 
das novelas  (en  cuyo  capítulo  XX  hay  un  cari- 
ñoso y  poético  recuerdo  á  la  Reina  desterrada, 
cuando  vio  la  luz  el  libro  por  primera  vez,  1872), 
consignó  esta  expresiva  nota:  «|Ay!  Entre  los 
dolores  de  la  vida  del  autor  de  este  libro ,  no  hav 
ninguno  tan  cruel  como  el  que  tiene  por  causa  la 
abolición  de  las  gloriosas  y  seculares  libertades 
de  la  tierra  natal,  apenas  ascendido  al  trono  el 
rey  D.  Alfonso  XII.» 

Con  el  título  de  Los  días  tristes  redactó  Trueba 
la  historia  completa  de  los  últimos  trabajos  que, 
en  defensa  de  los  derechos  del  país  vascongado 
realizaron  las  Diputaciones  forales,  y  cuyo  resu- 
men cerró  con  estas  frases:  «De  esta  historia  re- 
sulta ,  entre  otras  cosas ,  que  en  Los  días  tristes 
el  pueblo  vascongado ,  bajo  el  peso  de  la  ley  abo- 
litoria  de  sus  seculares  y  gloriosas  libertades,  se 
quebró y  pero  no  se  dobló.»  Con  sobrada  razón, 
pues,  sus  paisanos  tributan  hoy  y  tributarán 
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siempre  alto  y  honroso  homenaje  al  vascongado 
insigne  que ,  si  supo  cantar  al  árbol  de  Guernica 
como  Iparraguirre ,  supo  también  defender  las 
instituciones  regionales,  como  el  venerado  y  sa- 
bio representante  alavés,  de  quien  dijo: 

•  ¡Moraza!  \  El  dardo  que  le  hirió  en  el  pecho 
Fué  aquél  que  hirió  nuestro  foral  derecho ! » 

Cuando  las  Juntas  generales  de  Guernica  cele- 
braron sus  últimas  sesiones  le  honraron  con  el 
nombramiento  de  «Padre  de  provincia»,  que  es 
para  los  vascongados  el  titulo  más  distinguido  y 
estimado  que  pueden  desear,  y  que  aquel  país 
otorgaba  sólo  á  los  hijos  ilustres,  á  quienes  de- 
bió extraordinarios  servicios.  «Para  mí — ha  dicho 
Trueba  en  sus  Notas  —  vale  esa  distinción  más 
que  todas  las  cruces  y  calvarios  y  que  todos  los 
mimos  palatinos  posteriores  á  la  proclama  de  So- 
morr  ostro.» 


V 


Dos  años  permaneció  «desterrado»  el  poeta  en 
Madrid,  viviendo  de  sus  trabajos  literarios,  hasta 
que  al  terminar  la  guerra  le  reintegró  la  Diputa- 
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ción  vizcaína  en  sus  carg03  de  cronista  y  archi- 
vero. Durante  ese  breve  período  renovó  sus  anti- 
guas amistades  y  adquirió  otras  muchas  entre  los 
escritores.  Sus  amigos  íntimos,  además  de  Cas- 
tro y  Serrano,  Alarcón,  Arnao,  Hurtado,  Luis 
de  Eguílaz ,  Eduardo  Bustillo ,  Alonso  Gullón  y 
Diego  Luque,  fueron  en  aquella  época:  Fron- 
taura,  á  cuya  casa  acudió  diariamente,  cuando 
aún  resonaba  placentero  en  toda  España  El  Cas- 
cabel, animado  por  el  chispeante  ingenio  de  su 
director  é  ilustrado  por  el  inimitable  Ortego; 
Ossorio  y  Bernard,  el  fecundo  y  familiar  publi- 
cista; Teodoro  Guerrero,  el  popularísimo  Serra, 
y  Ricardo  Sepúlveda,  que  fué  el  Benjamín  de 
aquella  fraternal  y  brillante  familia  literaria. 

En  ella  se  refugió  complacido  Trueba  al  venir 
de  Bilbao,  ya  que  para  ella  había  escrito,  en  el 
«Pleito  en  verso»  el  Matrimonio,  que  con  tanto 
aprecio  se  conserva  entre  los  amigos  de  la  litera- 
tura amena,  la  sentencia  en  primera  instancia, 
cuya  graciosa  composición  fué  una  de  las  más 
aplaudidas  que  brotaron  de  su  pluma,  y  entre 
cuyas  estrofas  se  leen  algunas  tan  sencillas  y  fá- 
ciles como  éstas : 

« Yo ,  como  el  párroco  sabe , 
Me  casé  con  una  chica 
Que ,  no  porque  yo  la  alabe , 
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Era  la  cosa  más  rica 
En  lo  moral  y  en  lo  físico ; 

Y  así  que  hice  este  trasbordo , 
¡  Yo .  que  antes  tiraba  á  tísico , 
Me  fui  poniendo  más  gordo !... 

Pero  en  cuanto  me  dió  un  nene 
Se  llevó  el  diablo  mi  edén, 
Pues  desde  entonces  no  tiene 
Hueso  que  la  quiera  bien ; 

Y  esto  al  marido  más  ducho 
Le  da ,  hablando  con  franqueza , 
Mucho  mal  humor,  y  mucho 
Quebradero  de  cabeza. 

« Esa  ya  el  cielo  ganó », 
Me  dicen  gentes  de  seso; 
Pero  ¡  caracoles !  yo 
]So  me  conformo  con  eso ; 

Que  á  pesar  de  su  aureola . 
Si  mi  mujer  se  me  escapa, 
Voy  y  cojo  una  pistola 

Y  me  levanto  la  tapa... 

Pero  de  hacerlo  me  espanto, 
Desde  que  dais  en  la  tierra 
De  paciencia  ejemplo  santo , 
¡  Pobre  Hurtado  y  pobre  Serra  ! 


En  Julio  de  1874  tuvo  el  dolor  de  asistir  á  los 
tiltimos  momentos  de  la  vida  del  ilustre  poeta 
dramático  D.  Luis  de  Eguílaz,  su  apasionado 
amigo  durante  tantos  años,  á  cuja  honrosa  me- 
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moria  dedicó  notables  artículos  en  La  Ilustración 
y  en  La  Epoca. 

A  su  regreso  á  Bilbao ,  se  entregó  de  nuevo  á 
sus  aficiones  periodísticas ,  en  las  horas  que  le 
dejaba  libres  su  puesto  de  la  Diputación.  La  casa 
editorial  de  Guijarro  hizo  en  1875  una  nueva  y 
notable  edición  de  todas  sus  obras,  enriquecida 
con  curiosos  notas.  Publicábanse  ya  para  enton- 
ces en  aquella  villa  El  Noticiero  bilbaíno  y  en  Ma- 
drid La  Ilustración  Española  y  Americana ,  en  cu- 
yos periódicos  ha  trabajado  con  especial  empeño, 
durante  estos  últimos  quince  años.  La  invicta 
villa  de  Bilbao,  que  entre  las  diversas  manifes- 
taciones de  su  positivo  valer,  de  su  riqueza  y  de 
su  cultura,  ha  ostentado  siempre  la  de  contar 
con  una  prensa  periódica  tan  distinguida  como 
numerosa,  recuerda  con  estimación  las  campañas 
del  veterano  y  animoso  diario  Irurac-Bat,  en  el 
que  tantos  escritores  vascongados  hicieron  sus 
primeras  armas  y  al  cual  dedicó  Trueba  bastan- 
tes de  las  concepciones  de  su  ingenio.  Pero  fun- 
dado y  boyante  El  Noticiero  y  habiendo  desapa- 
recido aquél,  siendo  el  nuevo  periódico  adalid 
pacífico  en  la  política  militante,  imparcial,  libe- 
ral templado  y  defensor  de  la  unión  vascongada, 
encajaba  perfectamente  dentro  de  las  aficiones 
del  cronista,  que  fué  siempre  vascongado  también 


48 


ANTONIO  DE  TRÜEM 


antes  que  político.  Identificado  con  su  redacción, 
trabajó  constantemente  en  ella,  ja  en  la  parte 
doctrinal  ó  ya  en  las  amenas  «Hojas  literarias» 
que  semanalmente  da  á  luz.  El  Noticiero  bilbaíno, 
que  nació  con  buena  estrella ,  ha  hecho  una  prós- 
pera carrera  en  el  terreno  positivo  de  la  acepta- 
ción y  de  lo  cuantioso  de  su  tirada ,  y  con  tan 
segura  base,  Trueba,  obrero  constante  del  perió- 
dico ,  sostuvo  vivo  y  cada  vez  más  estimado  su 
recuerdo  en  España  y  en  América. 

Admira  el  considerar  el  sinnúmero  de  curiosos 
artículos  que  publicó  en  este  periódico,  de  los 
cuales ,  y  sobre  asuntos  del  momento  relativos  á 
los  intereses  del  país  y  á  la  política  pacífica  que 
él  defendía ,  hay  cerca  de  un  millar  que  no  llevan 
su  firma.  Entre  los  que  firmó,  que  bastarían  para 
componer  algunos  volúmenes,  recuerdo  los  si- 
guientes, á  riesgo  de  olvidar  muchísimos  más- 
Históricos:  Doña  Toda  de  Larrea,  Los  plateros 
de  Durango ,  Los  Zamacois  de  Bilbao,  El  palacio 
de  Amézaga,  La  fundación  de  Buenos  Aires  y  Mon- 
tevideo ,  Casas  principales  del  Señorío  de  Vizcaya, 
El  valle  de  Ayala,  El  santuario  de  Arrechinaga, 
Resúmenes  históricos  de  Vizcaya ,  de  Bilbao  y  de 
las  Encartaciones. 

Descriptivos:  Las  escuelas  de  Vizcaya,  Lasca- 
serias  vascongadas ,  FA  arbolado  en  Vizcaya,  Un 
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viaje  de  Collette,  Los  hornos,  El  valle  del  Deva, 
Curiosidades  históricas  de  Vizcaya  ( más  de  trein- 
ta artículos ) ,  El  santuario  de  la  Encina ,  Los  cas- 
tañares, La  cofradía  de  San  José,  La  Virgen  del 
Castañar ,  La  leyenda  de  Sasía ,  Las  romerías  de  la 
Asunción  y  de  San  Boque,  Fundaciones  docentes. 

Filológicos:  Los  estudios  de  Astarloa,  Novia  y 
su  defensa  histórica,  El  canto  de  Altabiscar,  El 
canto  de  Leló  ó  de  los  cántabros,  A  la  sombra  del 
árbol  de  Guernica. 

Literarios:  Los  ausentes  del  hogar,  Muletillas, 
Una  boda  aldeana,  Los  árboles,  La  villa  y  la  aldea, 
La  oración  de  un  anciano,  Una  pintora  bilbaína, 
Un  falso  yo,  Optimismo  y  pesimismo,  Lo  que  es  la 
guerra  civil. 

Unido  por  estrecha  y  cordial  amistad  al  insig- 
ne fundador  de  La  Ilustración  Española  y  Ameri- 
cana, D.  Abelardo  de  Carlos,  mantuvo  con  su 
casa  y  con  su  periódico  constantes  relaciones 
hasta  la  víspera  de  su  muerte.  En  las  buscadas 
páginas  de  esta  reputada  y  popular  publicación, 
honra  de  España ,  han  aparecido  recientemente, 
cuando  Trueba  llegaba  al  ocaso  de  su  laboriosa 
existencia,  su  retrato  y  su.  autobiografía.  Pues 
bien :  desde  que  La  Ilustración  nació ,  y  con  algu- 
nos breves  intervalos,  la  firma  del  veterano  y 
glorioso  cantor  y  periodista  abunda  en  casi  todos 
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sus  volúmenes ,  cuya  asidua  colaboración  contri- 
buyó también  á  sostener  el  cariño  á  su  nombre. 

A  través  de  los  diez  y  nueve  años  transcurri- 
dos desde  1870,  contribuyó  á  la  obra  de  propa- 
ganda de  la  cultura  y  del  progreso ,  que  esa  pu- 
blicación lleva  á  cabo,  con  estos  trabajos: 

Iturriza  historiador  y  peregrino,  La  cabra  negra, 
Zaparte  del  león ,  Las  ferrerías  de  Cantabria,  La 
libertad  (  poesía),  Los  sepulcros  de  Cantabria ,  El 
sepulcro  del  principe  León  en  Arrigorriaga ,  Los 
minómanos,  El  valle  de  Manaría ,  La  elección  de 
rey  (sátira),  Oriundez  de  E Icario ,  La  niña  y  el 
marinero  (poesía),  Elcano,  Regazos  patrios  (poe- 
sía) ,  Landáburu  (poesía),  Laguardia,  Somorros- 
tro,  Fábulas  nuevas  (crítica),  El  paraíso  moderno 
(romances  vizcaínos),  El  ten  ten,  Eguílaz:  su 
vida  y  su  muerte,  Torre  de  Bilbao  la  vieja,  Recuer- 
dos de  un  español  ilustre,  El  rico  y  el  pobre,  A  Ca- 
féfila  ( sátira),  La  viña  mágica ,  El  averiguador  de 
nuestros  aborígenes,  La  visión  de  las  Muñecas, 
Venezuela  y  los  vascos ,  El  caballero  de  Rojas,  Fia- 
viobriga,  Recuerdos  (poesías),  El  árbol  de  Arbie- 
to,  La  mejor  lotería,  traducción  de  la  Oda  á  Cal- 
derón del  gran  poeta  eúskaro  Felipe  de  Arrese, 
Tesoro  literario  (D.  Mariano  de  Eguía),  El  des- 
arrollo del  mundo,  La  verdad,  La  señal  de  la  coz, 
Lope  García  de  Solazar,  Los  Fajardos,  Undocu- 
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mentó  literario  (1) ,  Antigüedades  de  Cas  tro- Ur  dia- 
les, Fenómeno  geológico  en  Vizcaya. 

No  hay  para  qué  recordar  además  que  en  la  es- 
cogida serie  de  «Almanaques»  de  esa  casa  edi- 
torial ha  continuado  publicando  Trueba  encan- 
tadoras narraciones,  de  asuntos  vizcaínos  gene- 
ralmente. Y  en  la  «Biblioteca  selecta  de  autores 
contemporáneos»,  de  la  misma,  figuran  como 
nuevas  obras  suyas,  recibidas  con  la  aceptación 
de  los  mejores  tiempos ,  los  volúmenes  siguien- 
tes :  El  gabán  y  la  chaqueta  ( cuya  edición  se  ago- 
tó y  fué  reproducida  por  el  «Cosmos  Editorial» 
en  1884),  Mari- Santa,  Nuevos  cuentos  populares 
y  De  flor  en  flor. 

Añádanse  al  considerable  número  de  tomos  ya 

(1)  Refiérese  á  un  recuerdo  honrosísimo  para  su  autor. 
Cuando  el  emperador  del  Brasil  D.  Pedro,  tan  modesto 
monarca  como  grande  hombre  en  cultura  y  en  amor  á  las 
ciencias  y  á  las  letras ,  vino  á  Madrid  en  Febrero  de  1872, 
fué  visitado  por  nuestros  publÍ3Ístas  de  más  renombre,  á 
quienes  deseaba  conocer.  Uno  de  los  que  acudieron  á  sa- 
ludarle fué  el  ilustre  Castro  y  Serrano,  á  quien  el  Empe- 
rador preguntó  con  todo  interés  por  D.  Antonio  de  True- 
ba, haciendo  gran  elogio  de  sus  obras  y  mostrando  vivos 
deseos  de  estrecharle  la  mano.  El  Sr.  Castro  y  Serrano 
dió  cuenta  á  Trueba  de  esta  visita  en  una  carta  admirable, 
tan  hermosa  y  sentida  como  todos  sus  trabajos,  y  de  la 
cual  se  ocupó  el  cronista  vizcaíno  quince  años  después,  en 
este  artículo. 
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indicados,  los  que  llevan  por  título:  Cuentos  de 
madres  é  hijos  (editado  en  Barcelona),  Arte  de  ha- 
cer versos  al  alcance  de  cualquiera,  El  redentor 
moderno  ,  Madrid  por  fuera  (1879),  el  que  contie- 
ne los  tres  cuentos  (Aventuras  de  Periquillo,  El 
molinerillo  y  Las  cataratas J  y  la  Descripción  geo- 
gráfica é  histórica  de  Vizcaya. 

Algunas  veces  me  dijo,  hablando  de  sus  tra- 
bajos inéditos  y  de  sus  colecciones  de  manuscri- 
tos en  prosa  y  en  verso,  que  guardaba  materia- 
les para  formar  los  siguientes  volúmenes :  El  li- 
bro de  los  recuerdos ,  Canciones  primaverales ,  El 
libro  de  los  amores  y  una  Historia  general  de  Viz- 
caya. La  dolencia  que,  con  caracteres  de  grave- 
dad, empezó  á  minar  su  robusta  naturaleza  des- 
de hace  algún  tiempo ,  detuvo ,  aunque  no  el  vi- 
gor de  su  inspiración,  el  trabajo  de  su  pluma;  y 
en  la  esperanza  que  siempre  alimentó  de  curarse 
y  de  alcanzar  mejores  días,  tal  vez  no  dió  la  úl- 
tima mano  ni  arregló  ni  completó  esos  trabajos. 

De  todas  maneras,  el  lector  habrá  visto  una 
vez  más,  en  la  rápida  indicación  que  queda  he- 
cha, lo  extraordinario  de  la  tarea  que  Trueba  se 
impuso  y  llevó  á  cabo  durante  su  vida  literaria. 
Trabajadores  como  él  ha  habido  pocos.  Entre  los 
periodistas  fué  un  soldado  de  fila  de  los  más  fir- 
mes y  de  los  más  incansables ,  honrado ,  pacífico 
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y  sin  ambiciones,  cuyos  artículos  y  cuyos  suel- 
tos jamás  hirieron  la  honra  ni  el  buen  nombre  de 
nadie.  Nunca  se  ocupó  de  las  miserias  y  flaque- 
zas de  los  demás ,  y  publicó ,  en  cambio ,  á  todos 
los  vientos  el  mérito  y  el  valer  de  muchos ,  ani- 
mando especialmente  á  la  juventud  laboriosa, 
que  despuntaba  en  el  campo  de  las  letras ,  á  se- 
guir con  entusiasmo  en  ellas  el  camino  empren- 
dido, poco  positivo  en  general,  pero  honroso  al 
fin,  y  positivo  al  fin  también ,  ya  que  como  resu- 
men de  todos  los  positivismos  del  mundo  buscan, 
los  que  parecen  más  enemigos  de  la  fama,  la  de 
disfrutarla  por  la  consideración,  ó  envidia  ó  ex- 
trañeza  con  que  les  miren  sus  conciudadanos. 

Que  digan,  no  ya  sólo  la  antigua  legión  de  es- 
critores que  empezaron  á  distinguirse  en  Madrid 
hace  treinta  años,  sino  la  juventud  de  las  Pro- 
vincias vascongadas  que  cultiva  las  letras,  si 
dejaron  de  encontrar  siempre  un  generoso  con- 
sejero, un  patriarcal  amigo  y  maestro,  un  heral- 
do de  sus  talentos  y  de  sus  méritos  incipientes 
en  el  autor  de  El  Libro  de  los  cantares.  Empiezo 
por  confesarlo  así,  yo  el  primero,  aunque  sea, 
como  soy ,  siempre  el  último  de  todos;  pero  ten- 
go la  seguridad  de  que  de  igual  modo  lo  senti- 
rán y  declararán  literatos  tan  conocidos  como 
Arana,  Campión,  Herrán,  Oloriz,  Arre?e.  Enci- 
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so,  Apráiz,  Azeárraga,  Roure,  Baraibar ,  Arzac, 
Echegaray,  Artola ,  Iturralde  ,  Otaegui ,  Martí- 
nez, Alvéniz,  Arbulo,  Led,  Olea  y  otros  más. 


VI 


Era  Trueba  tan  extremadamente  cuidadoso  de 
la  honra  en  todas  sus  acciones  y  del  buen  crédito 
de  los  demás,  como  de  la  corrección  y  delicadeza 
de  sus  escritos  y  del  lustre  y  gloria  de  su  tierra; 
pero  jamás  se  cuidó  de  la  estética  de  su  persona, 
ni  de  los  relumbrones  de  la  fama.  Tenía  el  aspecto 
de  un  aldeano  vestido  de  señor  humilde;  y  así 
como  en  su  atavío  exterior  no  se  sujetó  á  las  exi- 
gencias de  la  moda ,  tampoco  en  sus  relaciones  en 
Madrid  ni  en  Bilbao  se  ocupó ,  ni  una  sola  vez  si- 
quiera, en  buscar  el  roce  y  amparo  de  la  sociedad 
elegante.  Con  escritores  é  íntimos  amigos,  de  la 
misma  alcurnia  y  de  los  mismos  gustos  que  los 
suyos,  se  codeó  siempre  aquí,  y  con  escritores  ó 
aficionados,  con  aldeanos  y  con  modestas  gentes 
pasó  su  vida  en  la  capital  de  Vizcaya. 

Era  alto,  de  recia  complexión  y  un  tanto  en- 
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corvado  en  sus  últimos  tiempos,  y  siempre 
llevó,  desde  muchacho,  algo  caída  la  cabeza  ha- 
cia adelante,  bajos  los  ojos  y  serena  y  melancó- 
lica la  mirada,  mientras  no  departía  con  las  per- 
sonas de  su  estimación ,  en  cuyos  momentos  bri- 
llaba el  cariño  en  sus  claras  pupilas  y  se  marcaba 
una  amante  y  sincera  sonrisa  en  sus  labios.  Usó 
el  cigarro  tanto  ó  más  que  la  pluma ,  y  con  esto 
está  dicho  que  consumió  más  tabaco  que  tinta,  y 
que  ese  inocente  y  filosófico  vicio  le  dominó  de 
una  manera  absoluta,  como  lo  hizo  constar  en 
uno  de  sus  más  agradables  cuentos. 

Viudo  hace  ya  algunos  años,  logró  renovar  las 
alegrías  del  hogar  doméstico  al  casar  á  su  bonda- 
dosa y  amante  hija  Ascensión ,  y  al  verse  rodeado 
de  sus  hermosos  nietecillos  (1). 

Al  aproximarse  á  los  setenta  años,  cuando 
acariciaba  nuevos  proyectos  literarios  y  se  pro- 


(1)  Su  yerno,  el  abogado  y  catedrático  D.  Julián  de 
Irurozqui ,  ha  hecho  una  clasificación  muy  acertada  de 
las  obras  del  popular  escritor,  que  servirá  de  base  para  la 
edición  completa  que  debe  publicarse  en  Bilbao.  Los  títu- 
los de  cuantos  trabajos  se  han  podido  recoger,  con  arreglo 
á  esa  clasificación,  constan  en  el  notable  artículo  que, 
con  motivo  del  primer  aniversario  de  la  muerte  de  True- 
b  a  ,  publicó  en  El  Noticiero  bilbaíno ,  el  sabio  escritor  vas- 
con  gado  D.  Juan  E.  Delma=:. 
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ponía  aumentar  el  número  de  sus  producciones, 
se  vió  acometido  por  la  dolencia  que,  después  de 
hacerle  sufrir  sin  medida,  había  de  terminar  tan 
fatalmente.  Buscó  la  salud  en  el  uso  de  algunas 
aguas  minerales  de  su  país,  durante  el  verano 
último,  y  á  mediados  del  otoño,  cuando  recrude- 
ció el  tiempo  en  aquellos  oscuros  y  tristes  hori- 
zontes, cayó  en  el  lecho  para  no  levantarse  más. 
Durante  tres  meses  aguantó  resignado  con  cris- 
tiana tranquilidad  los  grandes  dolores  que  la  en- 
fermedad le  producía.  En  aquel  crepúsculo  ves- 
pertino de  su  existencia  llegaron ,  de  cuando  en 
cuando,  á  su  alma  atribulada  los  vividos  resplan- 
dores del  sol  de  su  envidiable  gloria.  La  colonia 
española  de  vascongados  de  las  repúblicas  Orien- 
tal y  Argentina ,  entre  cuyas  familias  vivió  siem- 
pre la  memoria  del  país  eúskaro ,  pintado  y  le- 
vantado en  gran  relieve  y  con  verdadero  colorido 
en  las  obras  de  Trueba,  acordó  entusiasta  tribu- 
tarle un  homenaje  de  cariñoso  reconocimiento, 
abriendo  una  suscrición  para  regalarle  en  Bilbao 
una  hermosa  casa,  que  llevará  su  nombre.  Así 
como  en  sus  juventudes,  cuando  vagaba  pobre  y 
errante  por  las  calles  de  Madrid,  creyó  verla 
mano  bienhechora  de  la  Providencia  en  aquel 
pobre  aldeano  de  la  manta,  á  cuyo  hijo  había  lo- 
grado librar  de  la  suerte  de  soldado  con  el  pro- 
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ducto  de  una  obra  escrita  por  él  y  sus  amigos, 
que  sin  conocerle  le  detuvo  y  le  preguntó  por  don 
Antonio  de  Trueba ,  para  entregarle  los  ahorros 
de  algunos  meses  del  mozo  redimido,  así  al  llegar 
de  las  orillas  del  Plata  la  hermosa  nueva  que  sus 
paisanos  le  transmitían,  sintió  que  se  le  ensan- 
chaba el  corazón ,  y  con  los  ojos  arrasados  en  lá- 
grimas bendijo  á  Dios,  al  comprender  que  ni  en 
sus  primeros  ni  en  sus  últimos  días  le  abandonó 
jamás.  Y  como  la  salud  y  la  bondad  del  corazón 
se  reflejan  sin  cesar  en  la  alegría  del  espíritu,  en- 
fermo y  todo ,  pero  sano  de  sentimientos  ,  chis- 
pearon en  su  mente  todos  los  días ,  durante  su 
dolencia,  los  fulgores  y  desahogos  de  su  peregri- 
no ingenio,  y  el  poeta,  ¡placentero  es  decirlo!, 
sufrió  y  murió ,  poco  á  poco ,  como  había  vivido, 
cantando.  Durante  los  primeros  tiempos  de  su 
enfermedad  revisó  y  completó  la  Traducción  cas- 
tellana de  todos  los  nombres  vascongados  de  los  pue- 
blos de  Vizcaya y  que  se  dignó  unir  á  mis  Etimolo- 
gías locales  de  Alava  y  publicarlas  en  el  Almana- 
que de  El  Noticiero;  más  adelante  (Enero  de 
1889)  escribió  para  La  Ilustración  Española  sus 
Notas  autobiográficas;  y  antes  y  después,  hasta 
casi  en  vísperas  de  su  muerte ,  dictó  desde  su  le- 
cho humorísticas  y  hermosas  poesías,  algunas  de 
las  cuales,  por  ser  las  postreras  que  compuso  y 
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para  que  vayan  unidas  á  su  memoria ,  reprodu- 
ciré aquí: 

«I 

Yo  sé  dónde  hay  un  lugar 
En  que  no  puede  faltar 
Nunca  un  poco  de  calor, 

Y  es  el  rincón  del  hogar 

En  que  haya  un  poco  de  amor. 

II 

Historias  hay  que  así 
Se  pueden  abreviar ; 
Oigan  de  cabo  á  rabo 
La  historia  de  Ojalá: 
Sé  sabe  que  era  sastre , 

Y  no  se  sabe  más. 

III 

La  niña  era  rubia ,  rubia , 
Cuando  cincuenta  años  ha 
A  mariditos  jugábamos 
Los  dos  en  el  castañar ; 

Y  rubia,  rubia  mis  ojos 
Aún  viendo  á  la  niña  están. 
Tener  ojos  embusteros 

Es  mucha  felicidad. 
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IV 

Campanitas  de  mi  aldea: 
Tiene  vuestra  santa  voz 
Algo  de  la  de  mi  madre 
Y  mucho  de  la  de  Dios. 

V 

Estrellas  muy  hermosas 
Hay  en  el  cielo  azul ; 
Pero  yo  sé  de  una 
Que  es  más  hermosa :  tú. 

VII 

i 

Me  da  el  nombre  de  Ovito 
Mi  nietecilla  Inés, 
« Castellano  sin  huesos  > 
Que  me  suena  muy  bien, 
Como  el  sabio  Sismondi 
Dijo  del  portugués. 

IX 

De  un  pájaro  y  una  pájara 
Que  se  querían  de  veras 
E  hicieron  nido  en  el  puente 
Por  donde  se  iba  á  la  escuela, 
La  niña  y  yo  colegimos 
Haber  poca  diferencia 
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Entre  casados  y  pájaros 
En  punto  al  crescite  etcétera, 
Que  amor  todo  lo  que  toca 
Al  crescite  les  enseña. 

X 

Si  quieres,  amigo  Fabio, 
Perorar  con  mucho  fruto, 
Date  apariencia  de  sabio 
Aunque  revientes  de  bruto. 
Preguntarás:  ¿la  apariencia 
De  ciencia  ciencia  no  pide? 
Hombre,  no,  porque  la  ciencia 
Por  la  cháchara  se  mide. 

XII 

El  hogar  paterno  es  santo 
Porque  allí  la  patria  empieza, 

Y  allí  primero  se  ama 

Y  allí  primero  se  reza. 

XIII 

¡  Oh  madres  ó  vice-madres 
Que  soléis  añadir  al 
Mañoso  y  más  que  mañoso 
Impío  tantarantán, 
Cuando  pobre  criaturilla 
No  sabe  más  que  llorar 
Para  deciros  que  siente 
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Dolor  físico  ó  moral, 
Dejad  tal  frase,  y  la  acción 
Que  á  veces  tras  ella  va, 
Porque  abdicáis,  de  no  hacerlo, 
El  santo  amor  maternal. > 

Nada  más  hermoso  y  elevado  que  su  postrer 
arranque  poético,  reflejo  'admirable  de  su  alma 
patriarcal,  que  dice  así: 

«  ÚLTIMA 

Dicen  que  el  cisne  cuando  muere  canta, 
Y  hoy  tanto  de  mortal  mi  dolor  tiene, 
Que  acaso  es  la  del  cisne  mi  garganta. 
La  voluntad  de  Dios  es  justa  y  santa. 
¡  Hágase  en  mí,  Señor,  lo  que  ella  ordene!» 

Perdimos  al  poeta,  al  amigo ,  al  hijo  ilustre  de 
Vizcaya,  al  periodista  incansable  y  honrado,  al 
narrador  querido  del  pueblo. 

Se  fué ;  pero  ;  cuántas  veces  aparecerá  su  sim- 
pática figura  ante  nuestros  ojos,  y  cuántas  acu- 
dirá su  nombre  á  nuestros  labios !  Le  veremos  y 
le  recordaremos  constantemente ,  no  sólo  en  el 
tesoro  de  sus  libros  y  de  sus  centenares  de  ar- 
tículos, sino  al  recorrer  las  alamedas  de  San  An- 
tonio de  la  Florida  y  las  orillas  del  Manzanares; 
al  bajar  á  los  barrios  donde  viven  sus  anónimos 
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personajes;  al  ver  allá,  en  los  lejanos  horizontes 
de  la  villa,  las  siluetas  de  los  pueblos  campesi- 
nos ;  al  oir  en  el  hogar  tranquilo  las  narraciones 
que  los  siglos  han  traído  de  boca  en  boca  de 
abuelos  á  nietos ;  al  visitar  los  valles  y  montañas 
del  país  vascongado,  sus  pintorescos  caseríos, 
sus  romerías  bulliciosas,  sus  viviendas  humildes 
(de  donde  salieron  tantos  capitanes  y  marinos 
ilustres),  sus  derruidos  castillos  y  sus  hermosos 
templos ;  al  detenernos  ante  el  roble  de  las  liber- 
tades en  Guernica;  al  dirigir  la  vista  al  revuelto 
y  temido  mar  cantábrico;  al  saludar  á  Bilbao,  y 
al  subir  á  Mallona  á  descubrirnos  ante  su  tumba. 
En  todos  estos  lugares  vive  y  vivirá  la  cariñosa 
y  grata  memoria  del  hombre  de  bien,  cuyo  inge- 
nio fué  celebrado  en  Europa  y  América,  cuya  po- 
sitiva gloria  lo  es  de  la  nación  entera,  y  en  cuya 
modestia  y  en  cuya  vida  ejemplar  deben  mirarse, 
como  en  un  espejo,  cuantos  se  sientan  inspirados 
y  con  ánimo  para  el  trabajo,  si  es  que  desean 
que  después  de  la  muerte  la  sociedad  les  consa- 
gre el  digno  recuerdo  y  la  unánime  alabanza,  que 
con  tanta  justicia  brotan  de  los  labios  del  pueblo 
español  en  obsequio  á  Antonio  de  Trueba. 


LA  NUEVA 


CIENCIA  JURÍDICA 


ANTROPOLOGÍA  SOCIOLOGÍA 

Las  ciencias  jurídicas  y  sociales  atraviesan 
un  período  de  profunda  y  radical  transforma- 
ción. El  clasicismo  agoniza  y  el  positivismo 
moderno  gana  terreno  de  día  en  día.  El  méto- 
do experimental  y  de  observación,  que  tiempo 
atrás  produjo  tan  beneficiosos  resultados  en 
las  ciencias  físicas  y  naturales ,  se  aplica  hoy 
con  innegables  frutos  al  estudio  de  las  mora- 
les y  políticas.  Al  fundar  una  revista  españo- 
la que  sirva  de  palenque  á  todas  las  ideas  bajo 
el  lema:  «La  nueva  ciencia  jurídica»  —  título 
de  ancha  base  que  permite  tratar  del  mismo 
modo  y  bajo  distintos  aspectos,  las  cuestiones 
sociales  y  los  problemas  puestos  sobre  el  ta- 
pete por  los  modernos  criminalistas  italia- 
nos— nos  proponemos  dar  á  conocer  las  pro- 
ducciones más  notables,  en  orden  á  estos  tra- 
bajos, de  los  escritores  nacionales  y  extranje- 
ros, y  fomentar  de  una  manera  especialísima 


en  nuestra  España  la  afición  al  estudio  de 
esta  nueva  fase  de  las  ciencias  sociales  y  jurí- 
dicas. Contamos  con  la  cooperación  valiosísi- 
ma de  los  más  ilustres  tratadistas  españoles, 
y  la  sección  extranjera  estará  á  cargo  de  per- 
sonalidades tan  eminéntes  como  Lombroso, 
Ferri,  Garofalo,  Fioretti,  Marro,  Lacassagne, 
Puglia,  Benedik,  Tarde,  Ribot,  Morselli,  Fre- 
nek-Feré,  Sergi,  Fouillée  y  Morrison. 

Condiciones  de  suscrición : 

Cada  mes  verá  la  luz  un  cuaderno  de  64  pá- 
ginas grandes,  á  dos  columnas.  Sólo  se  admi- 
ten suscriciones  por  un  año,  á  partir  de  Ene- 
ro, aunque  se  haga  el  abono  después  del  refe- 
rido mes :  en  este  caso  se  entregarán  al  sus- 
critor  los  números  atrasados. 

En  España,  un  año   1£  pesetas. 

Fuera  de  España ,  lo  mismo 
en  Europa  que  en  América.  15  — 

Se  suscribe  en  la  Administración  de  La 
España  Moderna  y  de  La  Nueva  Ctencia 
Jurídica,  Cuesta  de  Santo  Domingo,  lo,  pral., 
Madrid,  enviando  el  importe  en  letras  de  fácil 
cobro  ó  en  sellos,  pero  en  este  casv.  certifican- 
do la  carta. 
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